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Oaríagezia.—Un mes, 2 pesetas, Tres meses, 6 iJ—Prorincias.—Tres meses, 7')U id.—JBxÉrafljero.— 
Tres meses, 11*25 iJ.—La suscripción empezarií ;i contarse desde 1 " y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 

—.Xoox o t o i o iv i a s':^— 

El pago ferá siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales ea Paris A. 1 rett 
rué Oaumartin, 61, y J. Jones, l-",iiibourg-Montina¡tre. ; i, y en Londres..Vgeiicia General Española, 6, Gre»t Win 
chester, Street 
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L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COJIPAÍ\I\ ÜR SEGUROS Rlíl!NII)OS 
Domicilio social: MADKID, CALLE DE OLOZAGA. n.» 1 (Paseo de Recoletos.) 

O - A . R , A . ] S r T I A . S 
Capital social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas. » 4 0 697 .980 

Total. 52.697.980 

2 9 A N O S D E 

SEGUROS CONTRA ÍNCEiNüíO 
Esta gran Compañía nacional contrata segu­

ros contra los riesgos de incendios. 
£1 gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por sinie.<;tros desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.675,53. 

Dirigirse & los Subdirectores Sres. Viuda d 

E X I S T E N C I A 
SIÍGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
Híííj red'icidas que cualquiera otra Compañía. 

e Soro yfi.^ 
i 

Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

MARTES 19 DE JULIO DE 1892. 

rm-Tr*""" —^ 

MOSAICOS. 
Más de mil dibujos diferentes en las 

tres clases que hoy se fabrican, en ma­
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectivas fá­
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Conesa. 

EL CAPITAL Y EL TRABAJO. 

Pooo naenos que desnudo y á pie 
descalzo caminaba por áspera y 
empinada senda un joven de robus­
to aspecto, revelando en su sem­
blante y en su andar profundo can­
sancio. 

No muy lejos le seguía montado 
en brioso caballo otro hombre en la 
plenitud de la vida, alto, fuerte, vi­
goroso, quien apenas divisó al que 
le precedía, espoleó su cabalgadura 
sintiendo deseo instintivo de alcan­
zar le , y consiguiéndolo con tan ta 
rapidez como era consiguiente á las 
mejores condiciones en que para 
marchar se encontraba colocado. 

í í o bien le hubo dado alcance, sa­
ludó el caballero al peatón y pre­
guntóle: 

—¿Hacia dónde se camina, si no 
es la pregunta indiscreta? 

—No lo es—contestó el otro;—ca­
mino á la ventura en busca de rae-
dios para vivir; no sé qué dejo de­
trás de mi ni lo que encontraré más 
adelante, porque mi patr ia es todo 
el mundo: donde rae encuentro bien, 
permanezco; si me va mal , me tras­
lado á otra pa r t e , y asi voy vivien­
do,- unas veces mejor, otras peor, 
pero bien, no lo he logrado todavía. 
Y tú, ¿hacia dónde te diriges? 

—Tampoco llevo dirección fija; 
aunque cuento con mucho de lo 
que se precisa para vivir, no puedo 
vivir sin hacer que lo que tengo 
produzca; y asi como tú vas en bus­
ca de medios de vida, voy yo en la 
de quien me ayude á utilizar los que 
poseo. • 
. —¿Cuáles son ellos si decírmelo 
quieres? 

—Vastos y variados. Cuento con 
frutos, con máquinas, con herra­
mientas de todas clases, con t ierras, 

con casas, con barcos, con fábricasf 
con ganados, con objetos de a r te , 
con minas, en fin, con todo lo que 
la humanidad necesita pa ra vivir 
dichosa. 

—Entonces eres muy rico: serás 
muy feliz cuando contemples el 
bienestar que á la humanidad pro­
porcionas, y ésta te es tará por él 
agradecida. ¿No es asi? 

—Muy lejos de esto: la humani­
dad, que aprovecha las ventajas 
todas que yo le proporciono, me ca­
lifica de t i rano, porque Ja ley na­
tural le impele á buscar mi ayuda, 
y al emplear la , vive más feliz que 
sin ella: me detesta y me persigue. 

— i Qué absurdo! Si yo contase con 
tu cooperación, ¡cuánto podría! 

—Y tú ¿de qué dispones? 
—De fuerzas físicas é intelectua­

les, que me permiten conseguir 
cuanto deseo, cuando cuento con 
los elementos necesarios pa ra des­
a r ro l la r mis aptitudes; pero como 
con frecuencia tengo que dedicar 
éstas exclusivamente á la produc­
ción de lo indispensable pa ra aten­
der á la satisfacción de las necesi­
dades más inmediatas, pierdo mu­
cho tiempo, y me atraso en el ca­
mino. 

—¿Sabes que unidos hal lar íamos 
uno y otro grandes ventajas? 

—Pudiera ser; liero me has dicho 
que te l laman t irano, y si mereces 
el nombre, como lo temo, cuando 
te lo han,puesto, sye,4a. muy difícil 
tíi*|4 aU'jütrcí'üatOU loovillEUa CUUVc-

niente pa ra mí . 
—No merezco el dictado que me 

da.n, sino todo lo contrar io: quiení 
conmigo t ra ta , aunque á piñmera 
vista parezca cederme la mayor 
pa r te de lo qi|fj produce, mejora su 
posición ostensiblemente: verás có­
mo. Tú no cuentas más que con 
tus fuerzas físicas é intelectuales; 
pa ra que las utilices mejor, puedo 
ofrecerte a lbergue, vestido, herra­
mientas, tiori'us en cultivo, semi­
llas, frutos para que te al imentes 
hasta que recojas los productos del 
esfuerzo que hayas empleado, ¿no 
te convendría aceptar mi ayuda? 

—Tal vez dependería de las con­
diciones que para pres tármela esta­
blecieres. ¿Cuáles serían? 

—No lo sé á priori: mas cierta­
mente te habrían de convenir , por­
que fuera cuales fueren te permiti* 
r ían obtener con menos esfuerzo 
que el que ahora empleau, una su­
ma igual de producto útil , ó con un 
esfuerzo igual una suma mayor de 
producto. 

—Viéndome desvalido me explo­
tarás ; me reducirás al límite de lo 
que necesite pa ra no perecer y me 
harás más desgraciado aun de lo 
que soy ahora. 

—Te equivocas. Nuestro interés 
es armónico; cuanto tú hagas por 
mí, me ahor ra ré yo de hacer . Si te 
t i ranizo, como eres l ibre, me aban­
donarás , y por mi propia ventaja 
no podré, aunque quisiera, obligar­
te á un esfuerzo mayor al que ahora 
está na tura lmente obligado. Pién­
salo y dime: si puestos de acuerdo 
vieses que sólo estabas mejor que 
en mi compañía; si otro, no importa 
por qué causa, te ofreciese mejor 
partido que yo, ¿continuarías con­
migo? 

—Claro que no. 
-^¿Qué te detiene entonces? 
i—No lo sé. 
—Voy á decírtelo. No es la duda 

de'que mejoraras, lo cual ves cla­
ro; es el recelo de que yo mejoraré 
más que tú; es la envidia. 

quién eres? 
—Soy el Capi ta l . 
—Yo soy el Trabajo. Siempre he 

oído decir que eras mi enemigo, ¿có­
mo quieres, pues, que te siga? 

—Ya te he dado razones pa ra 
probarte que, lejos de ser tu enemi­
go, soy tu amigo mejor, puesto que 
puedo facilitarte la vida; reflexiona 
y resuelve. Si miras mis ventajas, 
me juzgarás t irano; si miras las tu­
yas nos entendei'emos. 

- - P u e s bien, acepto tu ayuda; en 
último término, donde ahora estoj ' 
s iempre puedo volver; si encuentro 
proporción mejor, nadie me impe­
dirá cambiar la por esta. 

—Es evidente; libres los dos saca­
rá cada cual el part ido posible de 
sus aptitudes respect ivas. 

Desde entonces andan juntos por 
esos mundos de Dios, el Trabajo y 
el Capital , reproduciéndose éste 
con los ahorros de aquél , y facili­
tando el segundo los ahorros al pri­
mero, ó sea favoreciéndose mutua­
mente uno á otro. Y de manera aun 
más ostensible se favorecerían si 
de cuando en cuando no tuviesen 
ambos amigos en t re sí sus reyer tas , 
instigados por pensadores, que al 
considerar imperfecta la obra de la 
Naturaleza, andan rompiéndose la 
cabeza pa ra corregir deficiencias 
imaginar ias por medio de inventos 
y de disposiciones que g ravan no­
tablemente los males que se propo­
nen remediar . 

P . P A S T O R Y O J E R O , 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL PAQUETE EXPLOSIVO. 

El insigne doctor Ezquerdo ha cele­
brado el 15 aniversario de la fundación 
del manicomio de Carabanchel. ¡Brindo 
desde aquí por la salud del célebre médi­
co español! ¡Brindo por la salud de vesá­
nicos que sufran' delirios desagradables 
y estoy por brindar porque no salgan de 
su delirio aquellos que padezcan una de 
esas envidiables locuras por las cuales 
todo se vé de luz y color de rosa: así ellos 
serán felices y el manicomio no perderá 
BUS mejores huéspedes. 

El festival de locos y cuerdos me ha re­
cordado una aventura que hubo de ocu­
rrir á un mi amigo hace años en la casa 
de salud que dirigía el doctor Soarez en 
los alrededores de I isboa. 

He aquí la narración de mi amigo: 
La señorita Herminia Vasconcellos, 

una muchacha pálida y delgada, de cutis 
trasparente y grandes y rasgados ojos 
negros, era para las imaginaciones soña­
doras una seductora niña: extraña y pre­
ciosa flor de un curioso consorcio del in­
gerto en una ardiente naturaleza tropical 
de un humor inglés de lo más refinado; 
en el cerebro de la niña se habían com­
binado las exquisitas y extravagantes 
delicadezas del misticismo anglo sajón y 
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—Pero ¿son del dominio público? 
El Ingeniero guardó silencio. 
—¡Pues no!—dijo Luci tomando la palabra.—Els-

toy contando á tío Alberto un cuento de los que hicie­
ron las delicias de mi infancia. 

—¿Del que es? 
—De hadas. 
—Magnífico. ¿Y qué título tiene? 
—Sensitiva. 
—Me gusta: continúale, si no te molesta un oyen­

te más. • 
Luci lanzó furtiva y rápida mirada al Ingeniero 

buscando en él inspiración, pero se embotó en su sería 
impasibilidad. Nada asomaba á los ojos que su pade­
cimiento había agrandado y entristecido, nada á sus 
labios: comprendió que estaba entregada á sí misma y 
á pesar de toda la firmeza de resolución que la había 
llevado á tomar la iniciativa con Alvarado, hubo de 
encontrarse cortada é indecisa. Su voluntad hizo el 
milagro de que dominara irresoluciones, turbación y 
disgusto; púsose de nuevo á la altura en que se había 
colocado y tras les brevísimos instantes de incertidum-
bre que concluimos de apuntar; sonriente y respetuosa 
como no dejaba de verlo nunca con el canónigo dijo: 

—Tío Julián, el oyente solo con prestarse á serlo 
me llena de orgullo, pero no me atrevo á seguir con­
tándolo. 

ta se cierra para que nadie le profane, ni le mancille, 
ni le robe un átomo á la integridad de sus venturas; 
Un mundo que mientras se posee, es la vida; que cuan­
do se pierde todo concluye porque la muerte viene con 
la sombra que invade su vacío. 

Escuchándole, Luci sonreía pero sus labios comen-' 
zaron á secarse y su corazón á latir sordamente. Hizo 
un esfuerzo poderoso para sustraerse á ia sensación 
que principiaba á consagrarla y en tono ligero replicó^ 

—Pues, nada, nada dd»eáo dice el cuento, pero es 
posible que sucediese. 

—Tenlo por seguro: sucedía... á través de las apa­
riencias. 

La política extrangera había dejado insensible­
mente el sitio á la nacional en el círculo inmediato, y 
entre los que departían, mediaban diferencias esen­
ciales de principios, ideas y aspiraciones. El canónigo 
Santiaguista, harto conocedor de los escollos que en­
cierra la controversia; de sobra apegado á sus ideales 
para asistir pasivo y raudo á su juicio contradictorio, 
rehuyó seguir la discusión fen su nueva fase, y sepa­
rando su sillón del estradillo volvióle al velador y con 
su acostumrbrada soltura preguntó: 

—¿De qué estáis hablando, hijos? 
Alvarado se adelantó á Luci y en tono natural. 
—De cosas muy peregrinas, País»-,--respondió 

Oportunamente. 

el tono de narración con deliciosa infantil sencillez, 
dio comienzo al cuento diciendo de esta manera. 

—Pues señor, allá en los buenos tiempos de las 
hadas, había una cuyo nombre era Luz de cielo. El 
nombre decía la condición: era benévola, dulce y de 
singular acierto en todo. Esta hada había sido madri­
na de un principe á cuyo nacimiento hubo de asistir, 
regalándole el privilegio de ser singularmente estima­
do y más singularmente aun querido, y éralo en efec­
to, hasta del aire, que para él se convertía en céfiro 
siempre blando y acariciador. Con su primer beso, el 
príncipe recibió de su madrina el nombre de Silencio 
so y no es necesario decir que también en el príncipe 
la condición respondía al nombre. Si hablaba era con­
sigo mismo, llegando á ser tal su reserva, que nadie, 
por mucho que discurriese y se afanase, podía descu­
brir lo que discutía con su propio pensamiento. Por lo 
demás era muy noble, muy digno, generosísimo y tan 
celebrado, así por sus méritos como por su privilegio, 
que la hipérbole quedaba pálida al emplearla en su 
aprecio. 

La tenaz y profunda mirada del Ingeniero, pare­
cía caer á plomo sobre Luci, en quien obraba tanpo-
deresamente, que en el instante la producía algo muy 
parecido al vértigo; más luchando con su impresión y 
sobreponiéndose á ella: armada de su vara de nardos 
que al accionar sacudía saturando el ambiente de su 


